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|e nuevo vu elve a surgir nuestro periódico R U T A , des­
pués de un largo período en que por las circunstan­
cias especiales que hem os atravesado, no nos ju é  po- 

, sihle su publicación. V u elve a surgir, para llevar a 
cabo con entusiasmo, la misión para que fué creado. En sus pá­
ginas, volverem os a leer las orientaciones de Jefes, Oficiales y 
Comisarios Nuestros soldados expresarán, como en otros tiem­
pos. sus pensamientos y  sus entusiasmos, sus problemas .y  ex­
periencias de su vida de lucha heroica por la independencia de 
España. A ún están recientes las duras jornadas pasadas en los 
Frentes de Levante. A ú n  están vivos los rescoldos del incen­
dio que sobre nosotros se desencadenó por las crestas agrestes 
de estas inhóspitas montañas.

El recuerdo de los compañeros caídos, aun latente en nos­
otros,- debe hacer que esas duras jornadas estén grabadas den­
tro de nuestro sér; pero para algo más que para recordarlas. Para 

estudiarlas. Para que sean una cantera inagotable de enseñan­
zas, y  cuando de nuevo tengamos que hacer frente al invasor 

volvam os a derrotarle com o en los gloriosos, com bates en que 
lomamos parte.

La salida de R U T A , en esta segunda etapa de su vida, 
coincide con el segundo aniversario de la heroica defensa de 

Madrid y  el X X I  de la Revolución rusa. Dos hechos históricos 
en una misma fecha, que por su impoi'tancia. no pueden ni de­

ben pasar desapercibidos para ningún antifascista. Porque para 
nosotros no lo son. es por lo que dedicamos este número que 

es el sentir de.tod os los com ponentes de nuestra Unidad. N os­
otros, que damos nuestra, vida y  nuestra sangre por lo- sagrada 

causa de nuestra independencia, por el derecho a disponer de 
nuestro destino y  por todo lo que es justo y  progresivo en la 

humanidad, no podem os dejar de rendir el hom enaje de ad­
miración a estos dos pueblos cuyos nom bres se escribieron con 

letras de oro en el libro de la Historia.
Madrid, con su gesta, volvió a reverdecer sus laureles del 

Dos de M ayo; Rusia, con la suya, marcó a la humanidad el ca­
mino a seguir para la felicidad de los pueblos. El espíritu de 

los chisperos de antaño se albergaba en el pecho y  en los co­
razones de los madrileños en el 7 de N oviem bre; y  como 

en 1808, masas compactas de hom bres y  m ujeres se disponen 
a defender España misma amenazada en su cabeza. En esta 

misma fecha, hace veintiún años, el pueblo ruso, con ím petu  
arrollador, rom pe las cadenas que lo aprisionaban y  lucha 

hasta verse libre de sus tiranos seculares. Lucha titánica; lu­
cha a m uerte, de la cual sale victorioso como el pueblo de 

Madrid había de salir al -correr de los años.
¡Glorioso pueblo de Madrid! ¡Titán de las libertades his­

panas! Tu ejem plo sublim e fecundó en los corazones de todos 
los españoles amantes de la libertad, y  de la justicia. D esde el 

día en que, con gesto magnífico, supiste derrotar en tus m is­
mas puertas al invasor, tu nom bre es pronunciado con respeto  

y  admiración por todos los ámbitos del Mundo.
¡Pueblo ruso! Con tu lucha, con tu triunfo y  con tu gran 

obra de veintiún años, has causado el asombro de todos los 
pueblos de la tierra. Marcastes a la Humanidad una senda de 

paz, que ésta, ciega no quiere ver; pero tu obra es fecunda.
Dos hechos históricos con dos caminos; el de la- defensa 

de Madrid ha marcado claro el que sigue el pueblo español 
para lograr la libertad y  la independencia de su patria y  la de 

otros pueblos.
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LOS ART I F I CES  DE LA GLORIOiSA
FENSA DE MADRID
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D o s  hom bres que están 

íntim am ente ligacios a la de­

fensa de  la capital de la R e p ú b li­

ca, en aquellos d ía s ac iagos del mes de 

N o v ie m b re  de 1936, cuando estuvo a punto 

de dejar de ser E spaña  un pueb lo  libre y sob e ­

rano: M ia ja  y A n tón . A l  ded icar este núm ero de nues­

tro periód ico  a conm em orar aquella m em orable  fecha, no 

podem os dejar en el o lv ido  a estos dos hom bres, que  sup ieron 

en aquellos m om entos de pánico, llevar al pueb lo  m adrileño hacia su 

v ictoriosa  resistencia. E spaña  entera os agradece  desde lo más hondo  de 

su corazón  lo que  hicisteis pOr su libertad cum pliendo  con vuestro  deber de es­

pañoles libres. P e ro  no só lo  os ha de estar agradecida  por esto; fuisteis los prim eros 

forjadores del Ejército P o p u la r  que  hoy lucha v ic to rio so  por todos los frentes de España.

El g ra d o  de perfeccionam iento que día tras d ía ha ¡do adqu iriendo  este Ejército, lo han hecho 

invencib le  Podé is sentiros o rgu llo so s  de vuestra obra. E spaña  os agradece  el gran  esfuerzo desde  

ei fondo de su alma, lo s  so ldados do) Ejército P o p u la r  os rinden el tributo  de su adm iración y  cariño.
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i A ten ció n ! ¡A te n ció n ! Los a filiad os al S in dicato X  se p a ­
sa rá n  con la  m ayor rapidez por su  dom icilio  social.

L a  voz carraspeante y trém u la  de los altavoces repetía  
sin  cesar lla m a d a s a todos los afiliados a las O rganizaciones  
obreras y  a  los partidos políticos. Su^ voz nos tran sm itía  angus­
tia  y nos m artilleab a  las sienes con  la  triste y escu eta  reali­
d a d ; el en em igo está  a  las puertas de la  C apital- ¡M a d rid  
está  en  peligro!

O breros y  em p leados -d ejaron  su trab ajo , los com ercian­
tes cerraron las pu ertas de sus establecim ien tos, para  correr 
a los sitios de concentración . T odos e n  m a sa , dispuestos a m o­
rir, antes de que las h ord as de la  invasión h ollaran  con sus 
pezu ñas la  bella  cap ital.

E n  las barriadas, los h om bres, m ujeres y h asta  la  «ch ava- 
leria», se dispusieron con tod a clase de arm as a  su  a lcan ce, 
a cerrar e l paso al invasor. L a  con signa de «N o  p asarán » hizo  
carn e en  e l pu eblo  m adrileño.

T o d o  e l pueblo de M ad rid  vibra an te  e l peligro y se diá- 
poite a defenderse, pone e n  pie todos los recursos; la  m ovi­
lización es total.

E n  abigarrada m ezcla  afluyen h acia  los C araban ch eles, 
h acia  e l P uente de Segovia , C asa  de C am p o y U sera  las C o m ­
p a ñ ías y  B ata llon es de hom bres arm ados. G rup os de fortifl- 
cadores herram ientas a l h om bro, m ujeres cargadas de ropas y 
alim entos y dispuestas si es preciso, a em p uñ ar el fusil en  ayu­
d a  a sus defensores. T odos ellos fo rm a n  el m uro infranqueable  
la  barrera de pechos y b ayon etas donde se estrellan  tod os los 
ataques de las huestes d e  M ola .

E l E jército  de la  invasión rabia de despecho y sus ataques  
se  h a cen  m á s fu ertes y  encarnizad os, la  aviación y  artillería, 
destru yen  barriadas enteras, pero d e  nu estras filas surgen  los 
an titan qu istas heroicos, los valerosos dinam iteros que siem bran  
el terror y e l desconcierto en las filas m ercenarias y ponen  
fu era  d e  com bate a los hom bres y  a  las m áquin as m odernas  
con la s  que e l fascism o ataca.

E l pueblo de M ad rid , supo resistir y su  heroica resistencia  
h a  dado m agníficos fru tos ta les com o la  form a.nón del E jé r ­
cito  P opu lar. A n te  todos los hechos pasados, com o ante los dol 
porvenir, M a d rid  con  su  gesta  h eroica  será e l e je .n p lo  y el 

'  estím u lo  para  tod as las situaciones, por criticas que estas sean .
L os días de an gu stia  de N oviem bre y  tu  -contúiuo m arti­

rio  fren te  a los cañ ones a lem an es ja m á s  se borrará de nuestra  
m en te  y nos a com p añ arán  h a sta  el total ap la sta m ien io  de los 
invasores.

E M IL IO  G O M E Z
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España se debatía en los prim eros momentos de 
esta guerra, en el desconcierto producido por una 
traición  que la  despojaba de sus defensas, habría las 
fronteras a la  invasión y  sem braba de cadáveres ino­
centes su suelo. N ecesitaba hom bres valerosos que,' 
conscientes de su m isión, expusiesen ante la  muralla 
de fuego y  sangre que todo lo asolaba, sus pechos y 
su coraje, únicas arm as de que se disponía, y  los 
tuvo.

H om bres que hasta entonces v iv ían  separados por 
distintas ideologías políticas, sintieron v ib rar e l mis­
mo grito de llam ada que la  P atria  les lanzaba y  se 
unieron.

M adrid, rancia solera de españolism o, m iraba con 
serenidad, llena de heroísm o, la  ola in vasora que se 
acercaba. Sus alrededores eran y a  del enem igo; los 
aviones negros destrozaban sus b a rr io s ; todo Ma­
drid se saturaba de cruel m artirio, pero tam bién de 
bravura.

■ Y  M adrid que es la  esencia de España, e l extrac­
to pudiéram os llam ar de todas sus regiones, recibió 
en aquellos momentos de angustia e l apoyo fervoro­
so de todas ellas. De Levan te  no cesaban de acudir, 
adem ás de m iles de voluntarios, entusiastas, cientos 
de cam iones cargados de toda clase de alimentos.

E ra  Levan te  mism o, quien se entregaba a la  de­
fensa de la  que ha ganado p ara siem pre la  capitali­
dad de la  nación. P o r todas las calles que tienen Sol 
M editerráneo había carteles y  consignas de aliento y 
ayuda a M adrid. P o r debajo de estos gritos impresor 
de estas llam adas a las conciencias que había aun 
adorm ecidas, pasaban las carabanas de cam iones que 
veníart de las huertas y  que m archaban hacia la  ciu­
dad m ártir.

i Todo para M adrid! E ra  la  consigna que obede­
cían Com ités de ayuda, fábricas, ta lleres y  campesi­
nos. ¡Y  M adrid se sa lvó !

H oy en que el enem igo tiende sus garras impo­
tentes hacia V alencia, cuando la  ciudad de los cam­
pos fé rtile s  se siente angustiada, es M adrid, con to­
das sus heridas sangrantes, con su diario sufrimiento 
y  su eterna sonrisa, quien tiende sus m anos llenas do 
fu erte  confianza en el triunfo y  de ayuda fervorosJ 
a este Levan te que supo acom pañarle en un 7 df 
N oviem bre que quedará en la  H istoria como un des­
tello  de luz.

B A R R A C H IN A
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¡7 de Noviembre de 1936!...

E l viejo reloj de la Puerta del Sbl, mairca en ^us mi­
nutos pulsaciones de angustia, segundos de lincertidum- 
bre, y  un crepúsculo de zozobra y  de acero rinde ignora­
do homenaje a la tenacidad ideal del remoto pueblo 
fraterno...

¡7 de Noviembre! Una fecha y  dos jalones históricos, 
potencialmente llenos de futuro con savia, de futuro con 
anhelos de auténtica reivind'.cación humana... Mirad: Un 
pueblo plasma en realidad las rutas del porvenir; otro 
pueblo, detiene con su pecho y  con su puño la ola de 
todos los atavismos homicidas y  de todos los prejuicios 
sojuzgadores.

Por una de esas necesidades —esta es la palabra— 
de los impuisos paralelos, que se resuelven en afinidad 
de preocupaciones, en solidaridad de horizontes, es Rusia 
la mano poderosa y  am'ga que se tiende hacia la herma­
na España —víctiraia inicial de la codicia comatosa y 
feroz— para ofrecerle una ayuda que se fecundó con san­
gre e inteliigencia de heroica multitud anónima, donde 
el sufrimiento, la lucha, en ansias de vida nueva, ferti- 
l'zaron los caminos a seguir por el hombre que no quiere 
ser carne de esclavo.

¡7 de Noviembre! En el proceso boilógico de desinte­
gración y, por ende, de debilita^miento de las seculares 
oligarquías', de ficticia sobrevivencia, 'se afea la volun­
tad de dos pueblos que han madurado su deietino, l-o- 
gramdo sentirse así mismos, sazonar con músculos de 
epopeya la semilla del fruto cuya pulpa será un mundo 
Sin la vara del negrero y  sin la m ilagrería embrutece- 
dora del oficiante.

¡7 de Noviembre! En un abraza de recuerdo indele­
ble fraternizan, como un símbolo de unidad, doê  cifras 
que son distintas en e l tiempo que se mide, pero igua­
les —la misma— en el seno del tiempo que no sabe de 
horas. Y  e-sta coincideno’a de fecha —no de fechas— de 
una sociedad que se levanta en un impulso de vitalidad 
colectiva para encontrar su senda, y  de otra que opone 
su corazón lacerante y  abrasado a la maza de una bar­
barie perdida,, que se estrella contra él; esta coinciden­
cia, digo, hará que nosotros, españolas, sintamos siempre 
que en nuestro doilor no eistuvimois solos, que en una Ic'- 

janía de hielo, de sol y  de ni'eve, hubo un lugar en que 
miles de pensamientos pensaron en nosotros y  por nos­
otros, en armonía de cerebro y  de brazo...

Así el viejo  y  glorioso Madrid, en este 7 de Noviem­
bre, enciende sus heridas, aún abiertas, y  tiene una son­
risa de eterna solidaridad para el pueblo de los pue­
blos; la U. R. S. S.
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Fecha histórica en la  que el pueblo de M adrid, 
supo de las privaciones y  sacrificios unidos a la  p re­
ocupación constante de la  b rutal ofensiva desenca­
denada por los generales traidores a su patria, d es­
garrando sus carnes. A llí  cayeron para no levan tarse 
más, los m ejores de sus hijos. Noches trágicas do in­
somnio y  de inquietud, durant e las cuales, confundi­
dos con las explosiones de obuses y  m ás obuses, se 
oían gritos de g u erra ; gritos que enaltecían  a los 
defensores de la  invicta v illa , ofreciendo su sangre en 
aras de la libertad.

E l ¡NO P A S A R A N ! corría de boca en boca como 
consigna colectiva que juram en taba a nuestros com­
batientes a proseguir la  defensa de M adrid m ientras 
quedara un soldado del pueblo con aliento.

Estos gritos y  otros más, salían  de gargantas que 
apenas sabían pronunciarlo, y  si lo hacían, era de­
jando trasludir su carácter de extran jeros. ¡E stos sí 
que eran vo lu n tarios! Loor a las B rigad as Intern a­
cionales. H om bres venidos de los cinco continentes, 
con ideas político-religiosas de lo m ás dispar, a in­
flin g ir  duro castigo al enem igo común, al azote de la  
H um anidad, al fascism o.

Cabe señalar con orgullo en su haber, adem ás de 
ofrecer su sangre por una patria que no era la  suya, 
la  oportunidad con que llegaron.

Esto ocurrió en 1936; hoy, en 1938, cuando estus 
voluntarios se dirigen a sus lares, les hacem os la  pro­
m esa solem ne de que esa consigna que hicim os nues­
tra, sabrem os llevarla  a cabo, como lo ha dem ostrado 
la  reciente o fen siva por el Ja ra m a , d irigida a la  co­
diciada presa que sign ifica  M adrid. Pero no m archa­
rán sus calles con su pisada, porque no lo quiere el 
pueblo.

H oy, como ayer, decim os que no h ay  cuidado. 
M adrid no h ay  m ás que uno, y  que nos perdonen las 
dem ás capitales, si suponen en ésto gesto de

Hoy, como ayer, ¡M A D R ID  S E R A  L A  
D E L  F A S C IS M O !

419 Batí
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Lo gue ayer fueron campos 
yermos c infecundos, han sido 
convertidos hoy en producti­
vas oxiuiistonos donde llbrecc 
la likerlad y la economía de 
un pueblo; las máquinas vi­
nieron a hacer más llevadero 
y eficaz el rudo trabajo del 
campo.
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Donde no existía la industria, fue creada. A los míseros talleres de antaño reemplazaren’ 
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La cultura era para ios nobles y magnetos, hoy fes ciencias y las 
artesĵ son para el pueblo, cantera inagotable dejgentos; la 
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En los barrios sucios y pesti­
lentes, formados por míseras 
casuchas, se alzan hoy sun­
tuosos o higiénicos edificios 
con todos los adelantos mo­
dernos.
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rovecha las horas libres para capacitarte

1936-

(M^ K tU iio

D os añ os tran scu rridos de lu ch a  por la  independeiiciH de  
n u estra  qu erida p a tria . L u c h a  titá n ica  por librar a  E sp a ñ a  de  
la  lep ra  e x tra n jera , h ien a  fa sc ista  que con sus feroces proce­
d im ien tos d e  lu c h a  quería som eter al pueblo laborioso español 
a l igual que lo  hizo con  A u stria . C hecoeslovaquia y  otros pafses. 
para  con su  b árb ara  exp lotación , su m irn os en  la  m iseria  y  h a ­
c em o s p a sa r  por la  vergüenza d e  perder nu estras libertades y  
nuestros derechos natu rales.

N osotros trab ajad ores, ayer y h oy  conscientes soldados de  
la  R ep ública , de un a R ep ú blica  d em ocrática  donde se asien tan  
las m á x im a s libertades de todos los españoles, libertades que 
h a n  sido exp uestas en  los trece pu ntos de la  D eclaración  de  
principios de n u estro  G obierno de U n ión  N acion al y que serán  
los que r ija n  e l fu tu ro  de la  v id a  española

T o d o s sabem os que e l esfuerzo d e  h o y , será e l.q u e  n o s dé  
e l poi'venir m á s ju sto  y m á s h u m a n o  donde todo h o m b re  que 
lu ch a  vea este esfu erzo  p lasm ad o en  rea lid ad es: con ello h a ­
brá  respondido a  la  m isión  histórica que le  estaba reservada en  
su ru ta  de h om b re libre. ,

C oincide esta  lu ch a  h istórica  de la  defen sa  de M adrid , 
con  o tra  lu ch a  ta m b ién  h istórica , donde los trab ajad ores rusos  
consiguieron librarse d e  u n a  vez, y  p a ra  siem pre, de la  bárbara  
opresión zarista. H oy, a los 21 añ os de reconstrucción de su  p a ­
tria, v en  florecer en su s cam pos, en sus fábricas y e n ‘ sus ta­
lleres la  alegría  y la  satisfacción  ta n  ju sta  por la  gran  obra  

realizada.
H ace dos años la  capital de la  R ep ú blica  se encon trab a en  

peligro, las hordas invasoras tra ta b a n  de apoderarse de nuestro  
querido M a d rid . A n te  ta l peligro hom bres y m ujeres se apres­
ta ro n  a  la  lu ch a , se lan zaron  a los fren tes d on de la  lu ch a  era  
m ás en carn izad a  y al grito  de «N o  p asarán » opusieron con  
su s pechos un a barrera in fran qu eable  al invasor, convirtiendo  
en  realid ad  la  con signa «M a d rid  será  la  tu m b a  del fascism o»

M a d rid  a los dos años de tu  gesta, e l en em igo vuelve a  h e ­
rirte con  su s zarpazos en el fre n te  del J a ram a, pero  h o y  los  
soldados de la  R ep ública , com o en ton ces, tu  heroico pueblo, 
volverán  a  opon er la  barrera  in franqu eable de sus p ech os y 
bayonetas al avance de los B ata llo n es que e l enem igo vuelca  
por tu s fren tes, H oy  com o ayer los defensores sabrán  h acer  

honor a l «N o  pasarán ».

V I V A  E L  E J E R C IT O  D E  L A  R E P U B L IC A .

CaH ^a^ada: £ a  ó u cU d a d  eá la  mad^e. de  

iad€U lo ó  enf^M n edadeá, cu id a iu  cue^pa  

^ áe^áó iHUó útil a  la  Tleftú&líca ^ a  íá fia -  

ñ a , M  U  deieó Ueua^ f»a^ la  kal§aaaM ^hía

Si M adrid  supo resisfir...

N adie lo  puede dudar y tod os d icen  que aquello fu é  lo  m ás  
grande, lo m á s  varonil que en  lu ch as puede registrar la  H is­
toria . N ad ie  puede du dar, que aquello lo  hizo M a d r id ; el pue­
blo que viendo com o el fascism o arrollando pueblos, cam pos y  
hom bres, se acercaba im p etu osam en te  sobre M a d rid  que m ás  
tard e  ten ían  que saber quien era  aquel pequeño oso  que a l p a­
recer h u ía  esp an tad o  h acia  su  m adriguera. S í, Uegó a  ella  
llegó y enton ces d ijo ; «ya  no m e  co jen , m is padres, m is  her­
m anos, tod os m e defen d erán ». Y  así fué. T odos un idos cuando  
los traidores m á s seguros esta b a n  de su presa, com o u n  resor­
te  a lzaron  sus pechos ante la  a v a la n ch a  de m iles y  m iles de 
hom bres y  m áqu in as que e l fascism o m ovilizaba p ara  la  con­
qu ista  de ta n  cod iciada presa.

C om bates violentos. L u ch as san grien tas. M iles  y  m iles de  
ton eladas de m etra lla  cayeron sobre la  carne del pueblo de  
M adrid . Y  éste in victo , serenp resistió, porque en  e l 7 de N o­
viem bre de 1936, M ad rid  sacó la  exp erien cia  de que resistiendo  
sé  v e n d a . M a d rid  resistió ca m a ra d a s. Y  ¿cóm o resistió? ¡A h !  
C am arad as, M a d rid  resistió sin  E jército . M a d rid  resistió  sin  
E sc u d a s  de C apacitación , M adrid, resistió porqué ten ía  coraje.

H o y  cam arad as, tenem os u n  E jército  con to d as las d e  la  
ley : ten em os E scuelas de C a p a cita c ió n : ten em os tod o lo  que 
se necesita  para  organizar u n  b u en  E jército.

Se nos pidió resistir y hem os resistido, y estoy  seguro que 
cuanto nos p id an  lo h arem os por disciplinados y  por cons­
cientes S abem os por qué lu ch am os, y sabiendo por qué lucha­
m os, sólo e l a fá n  de cap acitarn os m ás y m ás debe ser nuestra  
única obsesión. Porque cap acitán donos lograrem os sobrepasar  
a los cuadros m ilitares fascistas y  a l m ism o tiem p o abrirem os  
cam in o p ara  a lcan zar nuevas conquistas.

A liora bien, ten em os que decirle al M a d rid  heroico, que si el 
supo resistir, nosotros sabrem os vencer.

¡V I V A  E L  E J E R C IT O  P O P U L A R !

S . M A R T IN E Z

Como se delendió Madrid

E n ;u i cuartel situado en  A rgüelles, abarrotado de soldados 
que esperaban  con ansiedad la  hora  de la  verdad, la  ho­
ra  de e n tra r  e n  el fragor d e l com bate. Ix)S invasores se acer­
cab an  a nuestro inexpu gnable  M adrid . N os localizaron  con  
su s baterías m etiéndonos proyectiles en nu estras C om p añ ías; 
pero n o  p o r eso nuestros corazones y  nuestro espíritu  de sol­
dados del pueblo y  de la  R ep ú b lica  no se arred raron ; todo lo 
contrario, sa lim os con uir verdadero heroísm o al m an d o  del 
Coronel X ,  el cual nos orden ó que a la  m ayor brevedad posi­
ble h iciéram os parapetos e n  tod o el sector de R o sa les y  M on - 
cloa, cosa  que se  hizo b a jo  e l fu eg o  incesante de am etrallado­
ras, fu silería  y  artillería en em igos, quedando de e sta  fo rm a  
cu m p lim en ta d a  su  orden.

A l enem igo cad a  m inuto que transcurría, lo  ten íam os m ás  
próxim o y  nosotros preparados todos e n  las trin ch eras sin  pe­
gar m i so lo  tiro  p ara  que n o  se  p ercatara  donde estábam os  
situ ados y poderlos aniquilar com o era  nu estro  verdadero  
deseo. L legó  e l m om en to  oportun o de n u estra  actuación , en- 
tram so  e n  com bate con verdadero ardor. D u ra n te  tres horas  
y  m ed ía  que duró la  batalla , se  o ían  gritos de los m oros que 
tram os en com bate con verdadero ardos. D u ra n te  tres horas  
ron  esos can allas, n i  lo  lograrán . S u s cuerpos quedaron ten ­
didos b a jo  e l fu eg o  de los fu siles de hom bres que supieron de­
fen d er com o españoles su  p a tria  ch ica  y  la  R ep ú blica  com o  
otros cam a ra d a s que m urieron  con h o n ra  y  abnegación  por la  
libertad  de la  clase laboriosa.

A sí es com o se d efen d ió  M ad rid  e l célebre-7  de N oviem bre, 
esto es u n  pequeño reportaje  vivido e n  las trin ch eras por un  
defen sor de n u estra  causa.
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Lo que prometimos
H o y  repite M ad rid  su  heroísm o fren te  a las trop as de la  

Invasión. R ecuerda de nu evo la  fe ch a  h istórica  del 7 de No­
viembre, no p erm itiend o con  un a nu eva gesta  de va lor que la  
invasión h u m ille  con su  presencia al pu eblo  que h a  sabido  y  
sabrá m ien tras quede u n  invasor, hacer hon or a  su s trad i- 
a o n e s de país líbre que no adnute ser gobernado por ex­
traños.

¿Q u é  hubiera sido d e l pueblo español si la  in vasión  se h u ­
biera apoderado de él? L os españoles no d erram an  su  sa n ­
gre por e l p lacer de h acerlo . H oy com o e l 7 de N oviem bre  
venemos que h acer h o n o r a  los que cayeron  lu ch an d o  por la  
libertad y la  ind ep en dencia  de L sp a n a ; e l m ejo r h o n o r que 
podemos h acer a  los caíd os es lu ch ar h a s ta  d e ja r  E sp a ñ a  li­
bre d e  invasores y traidores.

R ecuerdo ei fren te  de B oadilia  del M o n te , e ’ d ia  7 de 
Noviem bre de 19ü6, un a r a fa g a  de am etrallad ora  fa sc ista  segó  
la v id a  a  un cam arada, o tros dos cayeron heridos; e l prim ero  
al caer p a ra  siem pre, so lam en te  pu do decir  ̂ estas p a lab ras; 
¡C am aradas, e stá n  cerca de M a d rid , pero no pasarám ! E l, un  
trabajador, sab ía  que e l fascism o no p isaría  M a d rid  m ien ­
tras dentro de é l qu ed ara alguien e n  pie. Coiiocía M adrid . 
Y sobre todo se con ocía  é l y sabía  e l espíritu  de am or a  su  in - 
óependencia; esto , lo  llevab a  en  su  sangre, com o h o y  a  los 
dos an os lo  lleva e l E jército  P op u lar; b ien  lo  sa b e n  los que  
han in ten tad o  arrebatarn os nu estra  P a tria , que E sp a ñ a  so­
lam ente será  p a ra  nosotros, p a ra  los españoles. Q u ién  in ten te  
arrebatarla seguirá e l cam in o que siguieron los a lem a n es y  
moros en  e l Jaram a, e l cam in o  que en  la  actu alid ad  están  si­
guiendo los ita lian os e n  todos los fre n tes  que intervienen .

C am arad a  que d iste  tu  sangre por la  d efen sa  de M adrid , 
como tan tos otros, ig u a l que os decim os que e l 7 de N oviem bre  
«No pasaron » os p rom etem os que n o  p asarán  ja m á s. E l pueblo  
y e l E jército  recogieron tus ú ltim a s ' p alabras y las h a n  cum ­
plido; te  p rom etem os qu e E sp añ a sólo será  para  los españoles.

S I X T O  L O P E Z

¿ V E N C I D O S ?
T odos creían en  ello . L as C ancíllerias, los pueblos ex tra n ­

jeros, el enem igo y h a s ta  un a g ra n  p a rte  de los nuestros m á s  
tim oratos o  m ás cobardes, esta b a n  seguros de la  m em orable  
caída-

¿Q u ién  podría ev ita rlo ?  L as M ilicias en g ra n  p a rte  des­
organizadas, se retiraban  a n te  la  en orm e can tid ad  de invaso­
res y  a rm a m en to  exp on en te m á xim o  de las tropas que actú an  
en E spañ a. El pueblo m adrileño, un poco d em asiad o confiado  
en su  fuerza, esperaba.

T o d o  estuvo perdido o  parecía estarlo  y llegaron . L a s m a ­
sas d e  sa lvajes su b ían  por nuestras calles. Sus je fe s  e leg ían  el 
m ejor uniform e para  e l desfile  por la calle  de A lca lá . L o s fa n á ­
ticos de la  esclavitud  se  regocijaban  pensan do en  la s  «cacerías  
de m arxistas, de repu blicanos y de anarquistas».

Y a  estaba todo preparado ¿T o d o ? ¡N o ! F a lta b a  algo. 
Paitaba vencer, algo qu e  es m ás fu erte  que los ta n q u es y  que

spana para los españoles
por  S í lve r io  C a s ta ñ o n

ití de Juiiio de 1936. Fecha memorable. Histórica. En 
vanos pueblos dei país ios órganos aeí poaer no respon­
den al manaato dei UoDierno de la HepúDüca por que 
x)ó que teman la mision ue ejercer la  autoridad irai- 
cionan a isu patria, sublevándose contra ia Ley d-e la 
cau'ia repuDiieana .Com-o consecuencia de una amalga­
ma llena de vileza hispana se ve ante lo que parece una 
tremenda guerra cívti. E l aparato estatal surre una de 
las extorsiones más tremendas que registra nuestra his- 
.jru» No haoia poaer al no t-í'sponder sus órga'nos. nos 
geii;.ia;^s que llevaron ai E jé .ilo a la revuelta - o rc- 
picsentaDan solo a toda ia  reacción ctei país uniaa, smo 
la trama que se nabia urdido con amano y  sagacidad 
en ei extranjero para estrangular las libertades y  aco­
gotar lia independencia española. E i poder ai ser trai­
cionado y  auopeliaoas las leyes de isu constitución se 
encontró en la calle. Ee derrumbó todo. E l pueolo sai'-j 
en defensa de su v-da y  de ia existencia- de España como 
pueblo libre. Kecogió ei poaer y  aglutinado en el f í e n ­
te Popular, organismo en e l que convergen todas las ca­
pas sociales y  laboriosas se dispo'nie a la lucha. Todas las 
iuerzac liberales y  democráticas.

E i pueblo se lanzó a las armas para defender Ja- 
Constitución y  ei Gobieirno legitimo, fac ie ro n  ias M i­
licias heroicas- con rapidez inusitada no creída por los 
sublevados. De las M ilicias se va organizando y  mode­

lando el Ejército republicano. Se forja  el grandioso 
Ejercito que hoy asombra MundO' con su pujanza. Se 
crean los órganos de just.cia. Se levanta España. L a  vi­
da social en ia zona dei Gobierno legitimo sigue su rit­
mo de trabajo y  la-autoridad dirige y  dispone. Se encauza 
la  producción y  ia  diaíribución. L a  legalidad de las nor­
mas republicanas funciona con asombro y  con disgusto 
de muchos.

Se organiza todo, perfeccionando la  vida política y  
social del país y -se asienta e l poder sobre un basamento 
sólido de granito. Todo e l pueblo unido.

Se aclaran los contornos de la  contienda en ia cual 
se ve obligada a  ir la República en defensa de su exis­
tencia. Lo que fué guerra civil al comienzo, se ve con 
claridad merideana que es algo más. Una guerra de in­
vasión con la complicidad de los que traicionaron a> su 
madre patria. Se ve y  se demuestra con- documentos 
acusadores y  convincentes la  intervención de otros paí­
ses que'nos hacen la  guerra. Y  ante el mundo- el Gobierno 
legítimo de España acusa a quienes nos hacen la guerra 
sin declararla. Y  declara que no cesará en el empeño 
por mandato imperativo del pueblo hasta que España sea 
para los españoles. En dos años y  pico de guerra se van 
perfilando todas las facetas -de la organización social- 
lodo adquiere una nueva tónica.

E l nuevo aparato del Estado va floreciendo vigoroso. 
Nace con savia auténticamente española. Y  esa savia es 
la que 'nos dará la victoria definitiva, España- para los 
españoles.

la  aviación . P a ita b a  ven cer e l espíritu  d e  u n  pueblo, de to d a  
la  n ación  H isp an a, la  con tra ria  a l fascism o.

Y  el hech o no se con su m ó. E l u n ifo rm e del «gen eralito»  
se an-ugó sin  que brillara  vencedor. L os hom bres libres de  
M a d rid  no tu vieron  que su frir  persecuciones.

U n  ataqu e, otro , -tanques, av iación , m oros, a lem an es. N ad a. 
Los v ie jo s fusiles y lo s  pechos d e  los h o m b res que te n ía n  u n  
ideal político ven cieron  al m a te ria l y  a  la s  trop as invasores. 
V encieron , si, por que de aquello salió  la  segu ridad  d e  la  vic­
toria , e l e jem p lo  que h a  a n im a d o  e n  los casos difíciles y  la  se­
guridad de que u n  pu eblo  que no quiere se r  esclavo, n o  puede  
ser vencido.

B . C A S Q U E T
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Cam a*íadaó cte Ühi^adaó
l7 i i ^ i a a c ¿ a K a I e d ;

Zadaó loó  q u » (.aKmam<^ ia  105 'Btiqada TíUxia

oó  ttí.QmeUMOá lucA ai ^ oóia  ttunU  di ^ue^a 
fiieeiá a , la  cauóa de Loó U teU adeá q  de 
nndólui indd^ietídeueía. THaíbcAai U atíquilaó ^ 
á»quA.aó d e qu e afU aelaietnoá a l (.aódóuta.

Tta fiadem eá exfx\eáo>t, caá j^ a la ^ a ó la  q^atiiad  
ÍMHe*ua qu e A a á á  aaoafiaa deulim eó. '¿leMUt, 
coü uaóoU aá uu  odutaa (.xateM ud a  ladeó laá 
am auteó de la  {a a ííü a  q  d e la  U&ei.lad.

¡jV ia a u  loó ex-caM&aUeiUeá de 
loó  H úqadaó ^ u i^ u a cia u a leó !!

Por D A V ID  VALLE

Parece que íué ayer. ¡¡Cómo pasa el li.empoü 
y a n -cs Qos ancs, el iviaond in v ito  inii ve ces glo­

rioso se apresLaDa a su aeiensa...
iNu<i|-UOs ircnitaej, venían ,'en ictiKi.dia, íai'iabü b 

más iunuainc-niai para conuner a las noruas molas que 
se aceicaDari a su pruaía...

P a- e s c a s e z  o e  lU iU io s , ra s u p l ía n  e l  v a lo r  y  e l  arro­
jo  d e  io s  h o m a r e s , q u e  c o m o  ü e i a i  n o  r c p o r a o a n  e n  po- 
i ig r o s  n i  s a c r iiic io s . rv iu cn cs r e c u e r u a s  aeisiiian  p o r  nu 
c e io D r o ; T a ia v e r a , l o r e a o ,  b e s c n a , C ie ia ie , L a s  K ozas.,, 
HA  e n e m ig o  avan ziaD a. i\ o  o a s ia o a  d  v a lo r  d e  nuestros  
n o m b r a s  q u e  s e g u ía n  b a u e n u o s e  c o m o  le o n e s  e n  las 
m is m a s  p u e r t a s  d e  M a d iá ü .

L a consigna sonó estentúioa; ¡¡Madiad está en peii- 
groii ae loaetí partes liega ia ayuda <:sp¿rada. Mucha 
uerofcs encuentran la muerte con ia soni'isa en ios la- 
OÍOS como JJiüses uei Unmpo; otros surgen ignoráUvJÍj 
pasan a ia imnoiuaiiaaa.

jo i - n e m i g o  n o  c e s a  e n  s u s  p rcten sio n jv S  d e  ciavai 
:;U g ^ r r a  a s q u e r o s a  e n  t i  c o r a z ó n  d e  L s p a h a , p a r a  ex­

p lo ta r  s u  ir iu n io  e n  d  e x t r a n je r o .
i'ranscurren los días. i_.a manana está triste; parect 

presagiar malos mementos para nuestios humores. Pron­
to apareceian las «negr,as aves» que dejarán caer'sus, 
ruoriiíerois «nuevos» soore nuestras cabezas. Muchos lio-j 
ramos ai reconocer nucsti'a impotencia. L i edio' convei 
tiüo en sangie aiicga nuestras gargantas. Aigunos p.en- 
s*n en ¿us Hijos que a sus espaiaa¿ reclaman entereza... 
otros perisabaniüb que hacia aiguuos años y  por el nu-s 
mo mes, c iia  riacion amiga iuenaba por su 'libertad] 
Psto. nos aaba ánimos. ¿Porque nosotros no pediamosj 
aiSii'uLar aquel bienesisrV í\ ü nOí> impurtaba el sacrUi-1 
CIO iii ia muerte; otra generación vendría después y nos] 
dedicaría un recuerdo...

Saltando entre el humo de las explosiones, ios moos- j 
lí'iios de acero se acercaban vomi tando metralla con la| 
gallarda figura del que se cree invencible.

¡¡(c¿ué vienen ios tanques!! —gritó un compañero-,^ 
al ver aparecer por ia carretera polvorienta el monstn 
que avanzaba... E l temor acude a nuestros corazüiiie&j 
Fusiles, bombas de mano, en contra de aquel montón dej 
hierro y  cadenas.. Bien poco se podía esperar.

De. entre el grupo de jóvenes ennegrecidos por éj 
humo y  el polvo de las explosiones^ surge la figura arro 
gante y gallarda de un mocetón con cara ’de niño, que] 
hacia algunos días S€' encontraba entre nosotros. Con ‘̂| 
asombro de todos sale del parapeto que resguarda nu«-| 
tros cuerpos y le veo erguido y  sonriente cual un Diosj 
que desafiara a la muerte, lanzarse cara' ai enemi.go coíl 
un artefacto en la mano. Veo su cara serena aguardaij 
el momento decisivo,,. No se hace esperar. Temo por 
suerte. E l disparo certero lanza .por los aires en horriblí 
mescólanza las tripas y  .escamas del monstruo. La alf| 
gría es grande. Otros al momento le imitan y  entonce 
la lucha titánica adquiere momentos apoteósicos. _ Un® 
dos, tres... E l enemigo retrocede impotente. Un puñad 
de héroes leis corta'.el paso.

A l día siguiente no cesa la lucha. Nuevas escei 
«Dantescas» surgen ante nosotros. E l mismo mocetó 
rep'-te la hazaña. Uno, círo... Le veo eaer con el cuerp̂ J 
ensangrentado; crispo los puños y  lanzo un juramenta 

, Ütra y  otra vez. los lobos s= retiran maltrechos. Una 
tima mirada. Su cara de niño, dibujaba una sonrisa-

Comisario de la 
C.“ de Depósito

¡¡Manolillol! tu vida no íué estéril, tg vengareni'^|  ̂
como a tantos, otros. Ipios,

]ta ah
Levante, octubre de 1938.
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B( T<por  Denjam in larazona  

Comisario da! 417 Batallón

L legam os al segundo aniversario de la  heroica  d e ­
fensa de la capital de España en unos m om entos en 
que la guerra llega a una fase en la cual puede que 
sea la  d e fin itiva  para e l resu ltado de ella.

L lega  en  e l m om en to  en que e l fascism o acusa el 
desgaste su frido en los continuos com b ates  en  co n ­
tra de nuestro E jército  P opu lar cu lm inados con  la 
heroica resistencia en  e l Ebro.

Para m í el 7 de N ov iem bre  representa e l prin ci­
pio de esa resistencia tenaz y  serena que a lo  largo 
de dos años de guerra hace fracasar una y  otra vez  
ese tipo  de guerra qu e Alemania^ e Italia  han tom ado 
por norm a para sus am biciones la  guerra rápida y  
totalitaria.

El 7 de N oviem bre representa la base de la crea­
ción de nuestro E jército  Popular.

M adrid co n  su .7 de N oviem bre fu é  la que, re­
uniendo en su defensa a los m ejores  h ijos  de nuestra 
España, echó los  cim ientos de nu estro  E jército  ha­
ciendo ostensible que España necesitaba la  un ión  de 
todo e l p u eb lo  antifascista para d e fen d er  nuestra 
independencia.

El 7 de N oviem bre m adrileño tam bién  es e l sig­
no: es la m uestra pa lpable  de la  solidaridad inter­
nacional hecha carne. Son allí don de luchan por p r i­
mera vez los  internacionales, esos herm anos nues­
tros. que ahora, por disposición  de nuestro G obiern o, 
dejan la  tierra que tanto regaron con  su sangre g e ­
nerosa.

¿Q u é  v o y  a decir de esta gesta  m em orab le? R e­
presenta tanto para la  H istoria de nuestra lucha que, 
cuando se intente escribirla , habrán tantos y  tantos 
matices, tantas y  tantas facetas qu e hacer resaltar,^ 
que será ei pu eb lo  m adrileño ep op eya  qu e asom bra­
rá al M undo con  sus relatos de heroísm o.

A  los  dos años de aquella  fecha  nos encontram os 
con un  E jército  creado, potente y  seguro de sí m ism o.

Nos encontram os con  un G ob iern o  qu e sabe la 
responsabilidad histórica  que sobre é l pesa.

Con. el prim ero habrem os ven cer  y  h acer honor 
8 nuestra palabra de españoles, aplastando al inva­
sor.

Con el segundo... C on  su D eclaración  de princi­
pios, resurgir una España m ás d igna  y  fe liz  que has- 
ia ahora tuvim os los españoles.
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España no olvida esta fecha 
que ha de ser histórica, 
la España que lucha, 
que sufre, que llora, 
que dejó en Madrid 
torrentes de sangre para su defensa, 
no olvida esta fecha.
¡¡No puede olvidarla!!
Sus hijos caídos reclaman venganza 
contra ei invasor, 
que holló con sus plantas 
nuestro suelo patrio,
¡¡Españia sin mancha!!
clara, libre, grande
la quieren sus hijos,
hijos de Sagunto,
hijos de Numancia,
que como a aquellos
la historia les llama,
que luchan, que mueren,
por verla ya líbre de los extranjeros
que con sus bravatas
qulieren mancillarla.
¡¡Excelsa tú, España!! 
no temas a nadie
mientras en tu seno quede un español
que como el león
de tu Invicto escudo,
defienda a zarpazos
tu digna nobleza,
de patria sin mancha,
y fu independencia.
Tus hijos te juran 
¡¡oh España-querida!! 
luchar hasta el fin 
sí el momento llega.
¡¡7 de Noviembre'!
Madrid está en peligro,
se acercan las fiaras que quieren rendirle
pero nada logran,
Madrid el inmortal 
tranquilo le espera, 
para con firmeza 

. afiírle la fosa 
y echar de sus puertas 
la peste extranjeras.
¡¡7 de Noviembre!!
Ante ti juramos los hijos de España,
repetir la gesta del Madrid glorioso
si el momento Mega,
en todos los frentes
y todos unidos
con fuerza de acero,
cual ciclón que arrastra
montones de arena,
barrer de la España
que lucha, que sufre, que llora,
las lacras inmundas
del traidor fascismo
que es todo miseria,
que es hambre y que es guerra.
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